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Apuntes de Cultura Religiosa
3º año A y C


Los derechos humanos
en la Biblia
En la Biblia, la legislación de moisés y los profetas, asumen con frecuencia la defensa de los indigentes, los huérfanos y las viudas, los extranjeros y migrantres. 

Los pecados más graves, son los que en la Biblia “claman al cielo”, como la sangre inocente de Abel (Gn 4: 10) el grito del pueblo oprimido en Egipto (Ex 3: 7), la injusticia para el obrero  asalariado (Sant. 5: 4), etc. Pero sin duda la predicación y la práctica de Jesús, el principal fundamento bíblico para la promoción y la defensa de los derechos humanos.

Es tarea de la Iglesia preocuparse y ocuparse de los derechos de los marginados y, como Jesús, actuar permanentemente a favor de los pobres, de los enfermos y de los que, como en tiempos del Señor los publicanos y pecadores viven al margen de la sociedad.

Jesús reconoció la dignidad y los derechos de la mujer y del niño. Puso siempre a la persona humana por encima de las leyes, de las costumbres y del mismo culto religioso. Esto constituyó una provocación muy fuerte para la sociedad judía de aquel tiempo, muy legalista. En el documento de Santo Domingo (1992) la Iglesia Latinoamericana afirma: “La Iglesia, al proclamar el Evangelio, raíz profunda de los DD.HH. no se arroga una tarea ajena a su misión sino por el contrario obedece al mandato de Jesucristo al hacer de la defensa del necesitado, una exigencia esencial de su misión”

En la era cristiana, fue precisamente el cristianismo, quien abrió el campo de la lucha contra todo tipo de esclavitud y discriminación de personas, razas y clases sociales. En el siglo XVI, hubo grandes teólogos que sentaron las bases de los derechos humanos como la entendemos hoy.
A fines del siglo XVIII, se traduce de manera jurídica esta defensa de los derechos humanos, durante la revolución francesa y de las grandes revoluciones modernas, donde quedan consagradas las tres grandes palabras “ Libertad – Igualdad – Fraternidad”

Aunque la cultura cristiana sirvió de marco oportuno para esta declaración, la Iglesia, como institución fue ajena al acontecimiento.

En otro contexto distinto, en San Francisco, EE.UU, apenas finalizada la segunda Guerra Mundial, la ONU,  formuló el 10 de diciembre de 1948 los derechos humanos en 30 proposiciones fundamentales, aceptadas hoy universalmente. El borrador de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, fue elaborado por el filósofo Jaques Maritain y el jurista René Bassin, quienes sustituyeron la fórmula “ derchos del hombre y del ciudadano” de la declaración francesa, por derechos humanos, ampliando así el número de personas a quienes se aplicaba la declaración, es decir a ”todos los seres humanos”.
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La PACEM IN TERRIS.

La Iglesia desde León XIII comienza a reivindicar los derechos económicos y sociales de las personas, con Pio XII, durante la segunda guerra mundial, propone un nuevo orden mundial basado en el respeto de los derechos fundamentales de la persona. La Iglesia, con el papa Juan XXIII, en la encíclica Pacem in terris (La paz mundial), asume plenamente esta temática y elaboró una formulación integral de los derechos humanos. Se le dio un fundamento nuevo, basado en la igual dignidad de todos los hombres como hijos de Dios y se los complementa con otros derechos.
El Concilio Vaticano II, proclamó oficialmente el derecho a la libertad religiosa con estas palabras: “ Todo hombre es libre para abrazar y profesar la religión que juzgue verdadera, guiados por la luz de su razón”

Características de los DD. HH.

Los derechos humanos son:

· Naturales: porque tienen su origen en Dios; nadie, ni la persona individual, ni el grupo, ni la autoridad, ni el estado pueden modificarlos y mucho menos eliminarlos, por que son derechos provenientes de Dios mismo – Juan Pablo II

· Universales:  ya que corresponden a todos los hombres, sin diferencia de nacionalidad, raza ni religión.

· Inviolables: No porque en la práctica no puedan ser violados, de hecho lo son constantemente, sino porque esa violación debe ser condenada siempre, en todas partes y con la mayor energía.
· Inalienables: Por ser derechos que no pueden negociarse ni renunciarse, ya que son propios de la naturaleza humana.

· Objetivos: porque no dependen de las condiciones personales: basta ser hombre o mujer, nacido o por nacer, niño o anciano, para tener estos derechos.

TRABAJO PRACTICO

Los Derechos Humanos en la DSI 

Leyendo en los documentos del Concilio Vaticano II, Gaudium et Spes N°s 26, 27 y 73 
1. Enumerá los Derechos del hombre qué allí se nombran
2. ¿Cuál es el primer derecho que se protege y cuáles son aquellas prácticas que la Iglesia condena por atacar este derecho?

3. ¿Qué aporte presenta el Catecismo de la Iglesia en los N°s 2258, 2263, 2264, 2268, 2269, 2273, 2280 al 2282 

4. Según el documento de Puebla en los Nºs 308 al 315, ¿Qué derechos violan las diferentes visiones del hombre en Latinoamérica?

5. Compará lo visto, con lo que nos plantean los obispos Argentinos en el documento “Navega Mar Adentro” (mayo de 2003).  Resumí con tus palabras los puntos sobresalientes.
6. ¿Quién fue Bartolomé de las Casas? Realizá una investigación sobre su vida y su trabajo.

NAVEGA MAR ADENTRO
34. Ante la grave situación actual, permanece el desafío de una justicia demasiado largamente esperada, y se hace necesario volver a reafirmar la opción preferencial por los pobres, débiles y sufrientes. La crisis económico-social y el consiguiente aumento de la pobreza tienen sus causas en políticas inspiradas en formas de neoliberalismo que consideran las ganancias y las leyes del mercado como parámetros absolutos en detrimento de la dignidad y del respeto por las personas y los pueblos. En este contexto, reiteramos la convicción de que la pérdida del sentido de justicia y la falta de respeto hacia los demás se han agudizado y nos han llevado a una situación de inequidad.

35. Se alza un silencioso y justo reclamo de millones de personas en situación de miseria: hombres y mujeres sin trabajo, niños y familias enteras en la calle, mujeres abandonadas y explotadas, ancianos olvidados y sin protección social. Hoy nos parece normal ver a hermanos nuestros buscando comida entre los residuos. Hemos visto crecer un amargo sentimiento de desamparo y el pueblo sencillo ha quedado abandonado a su suerte. Mientras la desocupación no se revierta, la pobreza seguirá creciendo y se profundizarán todavía más sus consecuencias trágicas: el colapso en los sistemas de seguridad, salud, educación y previsión social.

38. En un país constituido mayoritariamente por bautizados, resulta escandaloso el desconocimiento y, por lo mismo, la falta de vigencia de la Doctrina Social de la Iglesia. Esta ignorancia e indiferencia permiten que no pocos hayan disociado la fe del modo de conducirse cristianamente frente a los bienes materiales y a los contratos sociales de justicia y solidaridad. La labor educativa de la Iglesia no pudo hacer surgir una patria más justa, porque no ha logrado que los valores evangélicos se traduzcan en compromisos cotidianos..
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